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INTRODUCCIÓN

El presente material es un esfuerzo por ofrecer a los docentes 
de educación básica algunas orientaciones para el trabajo 
escolar sobre el tema. Si bien se trata de un asunto de 

evidente relevancia para las y los adolescentes del país, la 
sexualidad llega a ser un tema de difícil tratamiento, en tanto 
incluye no sólo información y saber académico, sino también el 
desarrollo de actitudes y habilidades concretas para su ejercicio 
pleno y responsable. En este sentido, el cuaderno pretende 
apoyar en la identificación de algunas nociones básicas y ciertas 
pautas que el Consejo Nacional de Población considera 
importantes para orientar el trabajo educativo relativo a la 
sexualidad humana. Bajo esta lógica, el lector podrá encontrar en 
el material diversos aportes, como:

La consideración de la educación sexual como un derecho 
de los jóvenes, en tanto involucra aspectos fundamentales 
para su desarrollo personal y social. De igual forma, se 
identifican algunos de los aprendizajes y competencias que 
se podrán promover en el marco de una educación sexual 
desde la escuela, así como principios básicos para el trabajo 
docente. 

•



10

Un panorama sobre el significado de la sexualidad y su 
consideración como un fenómeno complejo y esencial para 
la vida humana. Se revisan algunos de sus componentes, 
tales como la reproducción, el erotismo, el género, la 
afectividad y los valores.

 
Algunas recomendaciones de orden metodológico, 
mediante las cuales el docente genere experiencias de 
aprendizaje con sus alumnos. Estas recomendaciones se 
orientan fundamentalmente hacia la construcción de 
actitudes y habilidades para el autoconocimiento, la 
elaboración de juicios éticos respecto al ejercicio de la 
sexualidad, así como a la capacidad para analizar de 
manera crítica el entorno social. 

Cabe señalar que la estructura de este material, al igual que todos 
los que componen la serie Educación en Población. Material de 
apoyo para docentes, se ha definido a través de preguntas y 
respuestas. Esto con la intención de enfocar el contenido en 
algunas de las cuestiones centrales para la educación sexual. Se 
espera que esta estructura y el contenido seleccionado ofrezcan al 
docente algunos elementos de relevancia para su labor, y le 
inviten a profundizar en cada uno de los aspectos presentados. 

El cuaderno está dividido en tres bloques, el primero, La 
Educación Sexual y la escuela, trata cuestiones concernientes al 
significado de la educación sexual, la importancia de tratarla en la 
escuela, la forma de articularla en el ámbito escolar a partir del 
currículo y el papel del docente como actor fundamental en este 
proceso.

•

•
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El segundo, Componentes de la sexualidad, es una aproximación 
a los principales conceptos. En él se abordan algunas nociones 
sobre qué es la sexualidad, cuáles son sus componentes y la 
importancia de reconocer que la cultura y la ética son piezas 
fundamentales en el tratamiento de este tema.

El último, Nociones metodológicas, señala tanto actitudes y 
competencias personales que el docente debe poseer o 
desarrollar como aspectos didácticos, todo lo cual es necesario 
para la enseñanza de la sexualidad.
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EJERCICIO DE AUTOEXPLORACIÓN

Hablar sobre educación sexual significa abordar aspectos 
académicos y didácticos que la hagan posible, pero 
como se verá a lo largo de este cuaderno, también se 

trata de una experiencia en la que se ponen en juego creencias, 
emociones y vivencias de las personas involucradas. De tal 
manera que, antes de iniciar la lectura, le invitamos a realizar el 
siguiente ejercicio de autoexploración, que le permitirá 
reflexionar sobre su postura personal ante el tema e identificar 
algunos retos que conlleva su tarea de educar en materia de 
sexualidad. 

1. ¿Con qué palabras asocia el término sexualidad? Elija dos 
de la siguiente lista y enciérrelas en un círculo. Agregue 
una palabra más en el espacio vacío.

Embarazo     Infecciones     Afectividad
Placer     Comunicación     Orgasmo     Identidad
Reproducción     Cuerpo     Amor     Intimidad
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2. ¿Cuál de las siguientes reacciones es más cercana a la que 
usted tiene cuando debe abordar con su grupo temas 
relativos a la sexualidad?

 a) Tranquilidad   b) Incomodidad  
 c) Vergüenza   d) Inseguridad 
 e) Certeza     f) Temor

3. Indique su opinión (de acuerdo/en desacuerdo) sobre cada 
una de las siguientes frases
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4.  Desde el punto de vista de la educación sexual ¿qué 
importancia le otorga usted a cada uno de los siguientes 
aspectos?
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5. Del 1 al 10 ¿en qué grado considera que se encuentra su 
propia formación en torno a la educación sexual? Ponga 
una X sobre el número que considere. Piense en los 
aspectos que más requiere fortalecer.

Ahora, le invitamos a leer este cuaderno y vincularlo con sus 
experiencias y conocimientos sobre la educación sexual. Al 
terminar su lectura, o en los momentos en que considere 
conveniente, vuelva a este ejercicio y contraste sus ideas iniciales 
con las que tenga después de leer el libro. Ajuste lo que le 
parezca necesario para reflejar sus propias ideas y posturas.
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EDUCACIÓN SEXUAL: PREGUNTAS FUNDAMENTALES

1. ¿Por qué hablar de sexualidad?

La sexualidad es un componente esencial de la vida humana, 
cuyo sano desarrollo es condición necesaria para una salud 
mental, física y afectiva plena. Todos y todas la ejercemos porque 
es un elemento constitutivo de nuestra condición como humanos. 
Pareciera entonces obvio discutir sobre la relevancia de hablar en 
torno a la sexualidad, sin embargo no es así. Veamos por qué. 

En el caso de la sexualidad, su carga social y cultural ha generado 
la creación de mitos y prejuicios, que más bien sustentan el por 
qué no hablar de sexualidad y que la convierten en un tema 
incómodo del que “no se habla” o se habla en secreto y en voz 
baja. Antes de plantearnos por qué brindar una educación sexual 
y en qué sentido, vale la pena detenerse en algunos de estos 
mitos que afectan también la labor del docente y de la escuela:

Antes de continuar, lea sólo los 
encabezados de cada uno de los mitos 

que se presentan a continuación. 
Refl exione cuál ha sido hasta ahora su posición 

ante cada uno de ellos y cómo la ha manifestado 
en su trabajo como docente. Incluya en esa 

refl exión las respuestas que dio al punto 3 del 
ejercicio de autoexploración realizado al inicio de 

este cuaderno.

La educación sexual y la escuela
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Mito 1. La sexualidad es un asunto íntimo y estrictamente 
personal en el que no hay que intervenir. Efectivamente, la 
sexualidad es un asunto cuyo ejercicio toca de manera directa a 
cada individuo en un plano personal e íntimo. Pero al mismo 
tiempo, su impacto en la salud física y emocional es de tal 
relevancia, que no sólo afecta a las personas en lo individual, sino 
a la sociedad en su conjunto. La salud sexual y reproductiva, la 
equidad en las relaciones de género o la lucha contra la violencia 
y el abuso sexual, son asuntos de todos, asuntos públicos. De 
hecho, el sano ejercicio de la sexualidad de cada individuo 
depende en buena medida de que existan las condiciones 
necesarias para ello. Esto obliga a una intervención de la sociedad 
y del Estado, que combata prejuicios, que promueva la creación 
de esas condiciones y construya un entorno que garantice el 
ejercicio pleno, libre e informado de la sexualidad. De ahí que el 
acceso a información adecuada y suficiente sea algo urgente y 
necesario.

Mito 2. Hablar de sexualidad invita a ejercerla más 
tempranamente. El problema no es hablar del tema sino en todo 
caso qué se dice y cómo. Actualmente, los niños y adolescentes 
(y adultos también) tienen acceso a cualquier tipo de información 
sexual, en especial a través de la televisión, Internet e impresos 
que se encuentran en cualquier esquina. Muchas de las veces la 
información que contienen está distorsionada, plagada de 
situaciones sexuales fáciles, gratificantes y sin aparentes 
consecuencias, que produce confusión, una visión fragmentada 
de la realidad y promueve a actuar sin reflexión, de manera 
irresponsable, sin compromiso y que puede producir riesgos para 
la salud. 
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Lo importante es tener claro que negar el tema y callarlo no 
excluye a los jóvenes de la realidad actual ni los ayuda. Se trata, 
en todo caso, de reconocer que ayudarlos en este sentido es 
darles información veraz, científica y analizar con ellos  los 
resultados positivos y negativos que puede tener el ejercicio de la 
sexualidad y las diferencias que puede haber dependiendo de las 
distintas edades. Es evidente que abordar el tema implica nuevos 
e importantes retos, pero negarse a hacerlo genera mayor 
desinformación, no ofrece puntos de referencia para tomar 
decisiones más adecuadas y sin riesgos y tampoco ayuda a actuar 
responsablemente. Una educación sexual en la escuela ayudaría 
a evitar estos problemas.

Mito 3. Hablar de sexualidad con niños y jóvenes es en todo caso 
asunto de la familia (o de la escuela). Un argumento frecuente 
para negarse a abordar temas sexuales es el hecho de creer que 
“le toca a otro”: para algunos es un asunto exclusivo de la familia 
y tarea de los padres; para otros es sólo una labor de la escuela 
que libera al contexto familiar de esa responsabilidad incómoda. 
Sin embargo, cuando se excluye a un agente educativo o cuando 
la desinformación proviene de los propios padres o maestros, el 
diálogo sobre la sexualidad queda depositado en cualquier otro 
actor que no es necesariamente el adecuado.

La educación sexual y la escuela
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Mito 4. No hace falta hablar de sexualidad porque lo que sobra 
es información sobre ella. Pensar así implica creer falsamente que 
tener acceso a cualquier información es igual que tener acceso a 
buena información y a educación. Evidentemente no es así. De 
hecho, esta excesiva información justifica aún más la necesidad 
de hablar sobre el tema con base en un conocimiento veraz, libre 
de tabúes y sin prejuicios. De otro modo, puede producir en los 
adolescentes una práctica sexual irreflexiva que además de 
problemas de salud física, puede afectar la salud emocional, la 
autoestima y la forma de relacionarse e interactuar con los otros.

Mito 5. Es un asunto complejo y delicado; si no se es experto, 
mejor no hablar. Es cierto que se trata de un tema delicado y que 
su tratamiento requiere una cierta formación. Sin embargo, usar 
este argumento para justificar el silencio contribuye a fortalecer 
prejuicios, desinformación o mala información. De hecho, es 
importante reconocer que aunque no seamos expertos, todos 
hablamos en algún momento sobre sexualidad y comunicamos 
ideas, juicios y valoraciones al respecto. Las actitudes que 
asumimos ante el tema con los niños, las opiniones que 
expresamos cotidianamente sobre la conducta sexual de los 
demás, los consejos que aún pasan de padres a hijos o de madres 
a hijas (por ejemplo sobre la virginidad o la paternidad). 
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Todos ellos son mensajes que transmitimos a los otros, por lo que 
es importante analizar el contenido de esos mensajes cotidianos, 
implícitos y explícitos, y adoptar una actitud responsable ante 
ellos. En una relación con adolescentes, esto se 
manifestaría en evitar transmitir prejuicios y 
dogmas, mostrar una actitud que invite a 
dialogar de manera abierta sobre el tema, 
reconocer con franqueza lo que se sabe y no se 
sabe o buscar en fuentes confiables la 
información que no se posea.

La educación sexual y la escuela
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2. ¿Por qué hablar de sexualidad en la escuela?

Hablar en colectivo, con una dirección sensible e inteligente, 
permite descubrir semejanzas y diferencias, abrir un horizonte de 
posibilidades, dejar de creer que es normal el maltrato y el abuso, 
poder identificar los riesgos y peligros, entender que la diferencia 
no debe significar desigualdad. Hablar en grupo es una manera 
de ir conformando la autodeterminación, percibir y aceptar que 
se es dueño del propio cuerpo, ideas, sentimientos e imaginación, 
reconocer los derechos y también las obligaciones y 
responsabilidades. 

Abrir los temas de sexualidad en el salón de clases debería 
permitir, en primera instancia, liberarlos de los juicios negativos o 
ligados al pecado o la vergüenza y tratarlos como lo que son: 
manifestaciones de la vida natural y social de todo ser humano. 
Darle a la sexualidad un lugar explícito le otorga la importancia 
que merece, permite crear un espacio para exponer dudas, 
expresar ideas, ordenarlas, consensuarlas, disentirlas, 
enriquecerlas y dar lugar al debate. Al final, los alumnos y 
alumnas podrán desenmarañar los distintos mitos y prejuicios que 
se han construido en torno a la sexualidad. 

Pocos espacios como la escuela ofrecen esta oportunidad de 
hablar abiertamente sobre un tema y de hacerlo junto con otros, 
organizada y acompañadamente, con la intención de aprender.
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Adicionalmente a lo anterior, la escuela se convierte también en 
un entorno en el que adolescentes y jóvenes pueden encontrar 
apoyos pertinentes y sustentados para enfrentar algunos de sus 
principales retos y problemas. Por ejemplo, es en la adolescencia 
y juventud cuando los individuos toman decisiones 
trascendentales para sus vidas, como tener novio o novia, iniciar 
las relaciones sexuales, casarse o unirse, abandonar la escuela o 
dejar el hogar paterno. Algunos estudios realizados nos 
proporcionan información valiosa sobre el comportamiento 
sexual de los jóvenes, ejemplo de ello se muestra en las 
siguientes gráficas: 

Fuente: estimaciones de CONAPO con base en la 
ENAPLAF-1995, ENSA-2000, ENSAR–2003 y 
ENADID-2006.

La edad promedio de la 

primera relación sexual 

en mujeres entre 15 y 19 

años de edad ha venido 

descendiendo: en 1995 

el promedio fue de 17.2, 

y para el 2006 descendió 

a 15.9. 

La educación sexual y la escuela
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Porcentaje de mujeres de 15 a 24 que ha tenido relaciones sexuales 

según grupos de edad, 1995, 2000, 2003 y 2006  

De los y las 

adolescentes entre 10 

y 19 años de edad, 

14.4% reportó haber 

tenido relaciones 

sexuales y de ese total 

29.6% de los hombres 

y 56.6% de las 

mujeres no utilizaron 

ningún método 

anticonceptivo.

Fuente: Encuesta Nacional de Salud y Nutrición, 
2006.

Fuente: estimaciones de CONAPO con base en la ENAPLAF-1995, ENSA-2000, ENSA-2003 y 
ENJ-2005.
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El uso de métodos 

anticonceptivos al inicio 

de la vida sexual, en las 

jóvenes de 15 a 19 años, 

continúa siendo una 

práctica limitada, a pesar 

de que su uso se 

incrementó de 11.3 a 

34.5% entre 1995 y 2003.  

Fuente: estimaciones de CONAPO con base en 
la ENAPLAF-1995, ENSA-2000 y ENSAR-2003.

Actualmente se sabe que las infecciones de transmisión sexual (ITS) 

representan un problema de salud pública a nivel mundial; se 

ubican como una de las diez primeras causas de enfermedad 

ocasionando secuelas graves en materia de salud reproductiva. La 

incidencia anual de estas enfermedades en la población de 15 a 24 

años presentó, en todos los casos, niveles muy superiores a los 

registrados para la población total.

La educación sexual y la escuela
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Casos registrados en los 

adolescentes de 15 a 19 años 

de infecciones de transmisión 

sexual seleccionadas, 

2000-2006

Fuente: SS-SUIVE-1-2000, Sistema Único de Información 
para la Vigilancia Epidemiológica, Dirección General de 
Epidemiología. SSA.

Casos registrados en los 

jóvenes de 20 a 24 años de 

infecciones de transmisión 

sexual seleccionadas, 

2000-2006

Fuente: SS-SUIVE-1-2000, Sistema Único de Información 
para la Vigilancia Epidemiológica, Dirección General de 
Epidemiología, SSA.
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3. ¿Qué reto presenta esta realidad para la escuela? 

En un entorno cambiante y complejo, la educación (una 
educación de calidad) se convierte más que nunca en una 
necesidad y en un derecho, que brinda posibilidades a los 
jóvenes para enfrentar retos personales y sociales.

Hablar de sexualidad en la escuela y brindar una educación 
sexual de calidad, se vuelve, por lo tanto, una exigencia por tres 
motivos principales: 

a) Combatir con una educación sexual de calidad el conjunto 
de prejuicios, tabúes, desinformación y mala información 
que rodean al tema y se transfiere a niños y jóvenes.

b) Contribuir a hacer efectivo el derecho de los niños y 
jóvenes de tener información y orientación para su actuar 
cotidiano en materia sexual. 

c) Brindar espacios en los que puedan reflexionar, discutir y 
analizar lo que les preocupa y requieren aprender sobre su 
sexualidad. La escuela puede ser un espacio de libertad 
para hablar, pensar, indagar, debatir, que muchos jóvenes 
no tienen en otros ámbitos. 

La educación sexual y la escuela



28

Todo ello hace preciso que la escuela, a través de los maestros y 
maestras, desempeñe un papel de educadora y orientadora en 
materia sexual de manera consciente, para que los adolescentes y 
jóvenes tomen decisiones sobre la base de conocimientos 
veraces, científicos y éticos, y puedan comprender, disfrutar y 
vivir la sexualidad más plenamente y sin riesgos para su salud y 
su futuro.

Retome la respuesta que dio al punto 2 de su 
ejercicio de autoexploración. Refl exione por qué 
se siente así cuando tiene que hablar sobre 
sexualidad con su grupo y cómo afecta eso el 
logro de los tres incisos que se mencionan 
arriba. Identifi que una acción que podría 
llevar a cabo para cumplirlos de una 
mejor manera.
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4. ¿Recibir educación sexual es un derecho?

Sí. En principio, hay que reconocer que la educación, en sí 
misma, es un derecho humano fundamental, porque a través de 
ella es posible el desarrollo de las potencialidades humanas y 
porque constituye una vía para superar la ignorancia, los 
prejuicios y la exclusión social. La UNESCO ha señalado que 
brindar una educación de calidad, con fundamento científico y 
orientada hacia una cultura de paz, es condición necesaria para 
formar personas que se reconozcan como sujetos con dignidad y 
derechos, y que respeten en los otros la misma condición.  

Esta idea amplia de la educación como construcción de 
herramientas para una vida más plena y justa, aplica para todas 
las ramas del saber y de la vida humana, incluida la vida sexual. 
Si se reconoce a la sexualidad como una dimensión humana de la 
persona, indivisible de otras e indispensable para su desarrollo 
armónico, se evidencia la necesidad de ofrecer a niños, jóvenes y 
adultos una educación al respecto, que favorezca su ejercicio más 
pleno, libre, informado y responsable. 

La consideración de la educación como un derecho humano 
fundamental se expresa en el plano normativo: acuerdos 
internacionales, leyes y reglamentos que rigen al Estado 
mexicano. En ellos se asienta el tipo de educación que buena 
parte de la comunidad internacional, incluido México, ha 
reconocido como deseable, necesario y que se convierte en la 
pauta ética y pedagógica que debe orientar la vida pública. 

La educación sexual y la escuela
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Los lineamientos jurídicos y normativos que sustentan los 
contenidos de la educación sexual se encuentran plasmados en 
los siguientes documentos básicos.

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos señala, 
en su Artículo 3º, que la educación que imparta el Estado tenderá 
a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano 
y se basará en los resultados del progreso científico, luchará 
contra la ignorancia, los fanatismos y los prejuicios. El Artículo 
4°, por su parte, señala la igualdad del hombre y la mujer ante la 
ley y el derecho a decidir el número y espaciamiento entre los 
hijos. La Ley General de Educación, en sus artículos 2º, 7º y 8º, 
también alude a que la educación contribuirá al desarrollo 
integral del individuo, a la transformación de la sociedad y 
favorecerá la capacidad de reflexión y análisis crítico.

El Programa Nacional de Educación, por su parte, ratifica lo dicho 
en los documentos mencionados e indica la importancia de una 
educación integral basada en la promoción de conocimientos y 
en el desarrollo de competencias fundamentales como el cuidado 
del cuerpo y el desarrollo de las potencialidades físicas e 
intelectuales. También resalta el respeto a la dignidad de los 
alumnos y alumnas que debe tener toda práctica educativa. 
Asimismo, son de importancia fundamental los planes y 
programas de estudio vigentes, que señalan los contenidos, los 
propósitos y el enfoque para la educación sexual. 
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Por su parte, el Programa Nacional de Población estipula en sus 
objetivos y estrategias la necesidad de ampliar las capacidades y 
oportunidades de las personas para ejercer sus derechos de 
manera libre, responsable e informada en los ámbitos de la 
sexualidad y la reproducción.  

En el plano de las normas internacionales, la Convención sobre 
los derechos del niño (ONU, 1989) resalta que la educación 
infantil deberá estar encaminada a desarrollar la personalidad, las 
aptitudes, la capacidad mental y física del niño hasta el máximo 
de sus posibilidades; así como preparar a los niños y niñas para 
asumir una vida responsable en una sociedad libre. 

Finalmente, la Convención sobre la eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la mujer (ONU, 1979) obliga a los 
estados a promover la eliminación de todos los estereotipos sobre 
lo masculino y lo femenino, entre otros recursos, mediante la 
modificación de libros y programas escolares, y la adaptación de 
los métodos de enseñanza. De igual forma, los compromete a 
crear las condiciones para que hombres y mujeres puedan decidir 
libre y responsablemente el número y espaciamiento de sus hijos, 
y para que cuenten con información, educación y medios que les 
permitan ejercer por igual y de manera plena estos derechos.

La educación sexual y la escuela
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5. Pero…¿Qué significa brindar educación sexual?

La educación sexual se entiende como “un proceso vital 
mediante el cual se adquieren y transforman, formal e 
informalmente, conocimientos, actitudes y valores respecto de la 
sexualidad en todas sus manifestaciones, que incluyen desde los 
aspectos biológicos y aquellos relativos a la reproducción, hasta 
todos los asociados al erotismo, la identidad y las 
representaciones sociales de los mismos”.1 Es especialmente 
importante considerar el papel que el género, la cultura y los 
valores juegan en este proceso.

Una educación sexual integral, realista, veraz, sostenida, 
congruente, sustentada en información científica y en valores 
morales, seguramente será un apoyo invaluable para que los 
adolescentes y jóvenes comprendan la importancia de la 
sexualidad en sus vidas y adquieran una capacidad crítica frente a 
la información fragmentada como la que reciben de algunos 
medios, de personas no informadas adecuadamente y de sus 
amigos y amigas.

Conocimientos claros, valores precisos, una evaluación objetiva 
de los riesgos y  beneficios del ejercicio de la sexualidad, 
influirán, sin duda positivamente, en las decisiones que tomen 

1 Rosas, Francisco, Esther Corona y Alma Aldana, ¡Hablemos de Salud Sexual!, OPS, 
México, 1998, p. 13.
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respecto al inicio de la sexualidad, al número de parejas sexuales 
(por los riesgos que ello implica), al compromiso que se debe a la 
compañera o compañero sexual, a las medidas necesarias para 
evitar los problemas de salud (no sólo física sino mental) a los que 
pueden exponerse.

La educación en este sentido puede proveer de un conjunto de 
valores humanos como la libertad, la justicia, el respeto, el 
compromiso o la responsabilidad, así como guiar al educando a 
reconocer la sexualidad no sólo como una práctica que implica 
riesgos, sino también como algo valioso y gratificante para la 
persona, que merece la pena vivir y que favorece el desarrollo 
humano de manera integral.

La educación sexual y la escuela
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6. ¿Qué aportan la escuela y el currículo a la educación 
sexual?

Para la mayoría de nosotros el primer entorno inmediato fue la 
familia. Se nos dio, no la elegimos. Ahí nos moldeamos por 
primera vez. De ella recibimos los primeros sí y los primeros no: 
“haz esto..., no hagas aquello”. Las primeras interacciones fuera 
de la familia las tuvimos en la escuela. Como institución, la 
escuela responde en su dinámica a los proyectos que la sociedad 
se da a sí misma y que, de alguna manera, explica y sustenta a la 
misma sociedad. 

La escuela instruye de manera sistematizada, organizada, 
reglamentada, planeada, estudiada, es decir, desarrolla un 
currículo. Por este término se entiende el conjunto de contenidos, 
propósitos, lineamientos y guías de acción, estructurados con 
base en las teorías del aprendizaje y los fines de la educación. 
Esta es la parte institucionalizada. 

Paralelamente a lo anterior, existe otro currículo no explícito, el 
oculto, que matiza y permea el oficial, que forma parte de la 
subjetividad del maestro y la influencia del entorno, dependiendo 
de la interacción que se dé con el alumno. Es decir, su manejo 
está subordinado al dominio del tema que se tenga, a la ideología 
y los valores del maestro, a los conocimientos del alumno. 
Asimismo, se puede hablar de un currículo nulo, que se refiere a 
lo que se omite, a lo que no se habla, porque no es significativo, 
no se conoce, no se sabe cómo abordarlo, porque no se le 
reconoce su importancia. 
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La educación sexual en la escuela se ofrece a través de estos 
distintos planos del currículo. La dimensión explícita la brindan 
los programas de estudio y los contenidos sobre sexualidad que, 
de manera intencional, se encomienda abordar al docente. Pero 
estos contenidos se cruzan en la práctica con las ideas, 
experiencias, supuestos, juicios y prejuicios que cada docente ha 
construido sobre el tema. Todo ello se encuentra y se entrelaza 
con los contenidos formales para definir los mensajes particulares 
que se generarán en ese grupo mediante las actitudes, los gestos, 
las valoraciones y descalificaciones. Esta dimensión oculta del 
currículo de la educación sexual puede tener un peso mayor en la 
formación de los alumnos que el sólo contenido programático. 
De la misma manera, aquello que el docente, las autoridades, los 
padres de familia o los propios alumnos prefieren callar, impacta 
de manera directa en los aprendizajes. 

De este modo, cuando se habla sobre el aporte del currículo a la 
educación sexual cabe considerar esta mirada amplia y analizar 
lo que cada docente puede hacer a partir del contenido  
programático que es común a todos los maestros de la asignatura.

Otros aspectos difíciles de tratar en esta materia son los que 
intentan modificar patrones culturales y normas morales, como 
son los relativos a las desigualdades entre hombres y mujeres, los 
que hablan de violencia en la familia, de agresión sexual, de la 
distribución más equitativa del trabajo doméstico entre la pareja o 
del cuidado de los niños, ancianos o enfermos.

La educación sexual y la escuela
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Poco o nada se habla de hechos y procesos históricos, cuyo 
conocimiento y análisis  ayudarían, no sólo a explicarse mejor el 
presente sino a contar con mejores herramientas para prever y 
enfrentar el porvenir. Otros temas se tocan de manera parcial, 
como los relacionados con las transformaciones 
sociodemográficas, el desarrollo tecnológico y científico que dio 
lugar, entre otras cosas, a la píldora anticonceptiva, a la 
manipulación genética, a la reproducción asistida y otras 
posibilidades cuyos efectos se desconocen a cabalidad o que 
apenas se empiezan a comprender y, que además, producen 
problemas éticos y jurídicos todavía no resueltos, que atañen a 
toda la sociedad. 

Probablemente, son muy pocos los maestros que preguntan a sus 
alumnos si quieren que se trate algún tema de sexualidad en clase 
o les piden su opinión sobre temas controversiales como la Ley 
de sociedades de convivencia, las relaciones premaritales, la 
prostitución o el aborto. 

Como se ha dicho antes, abrir los temas de sexualidad en el salón 
de clases es ofrecer de entrada la oportunidad para expresarse, 
exponer dudas y debatir.
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7. ¿Qué papel tienen los maestros y maestras en la educación 
sexual?

Como se ha dicho antes, la escuela tiene una responsabilidad 
concreta en materia de educación sexual. No es el único espacio 
de formación pero sí es uno de los pocos que pueden llevarla a 
cabo de manera organizada, sistemática y libre de prejuicios. 

El docente es un actor central en este proceso formativo, ya que 
se convierte en un mediador entre el currículo formal (lo que 
dicen los programas de estudio), la función social de la escuela y 
las necesidades de los niños, niñas y jóvenes. En el caso de la 
educación sexual, este papel de mediador es especialmente 
complejo, porque al llevarla a cabo se mezcla más de una faceta 
de los docentes: 

a) La de servidor público dedicado a la educación. El profesor 
es un profesional de la educación a quien el Estado le ha 
encomendado una tarea. Su labor, entonces, debe ser 
congruente con las políticas, propósitos y contenidos 
educativos que se hayan definido para el país. 

b) La de sujeto con una historia, creencias e ideas propias. 
Todo profesor o profesora tiene una postura personal 
respecto a la sexualidad, construida a través de su historia, 

La educación sexual y la escuela
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su cultura y sus experiencias. Todo ello puede o no 
coincidir con lo que políticas, planes y programas le digan 
que debe hacer. Brindar una cierta educación sexual puede 
representar un verdadero conflicto para un docente.

¿Cómo enfrentarlo? Hay más de una manera de hacerlo, entre 
ellas, clarificando su papel para reconocer lo que le corresponde 
hacer respecto a la educación sexual de sus alumnos y los límites 
que tiene en esa labor. A continuación, se presentan algunas 
ideas al respecto: 

Funciones de un docente Lo que no le corresponde 
al docente

• Acercar información 
confiable, científica y 
adecuada a la edad de sus 
alumnos y propiciar que 
ellos mismos la busquen en 
diversas fuentes.

• Incentivar la constrastación 
de fuentes e información 
para reconocer aquella que 
es más confiable.

• Propiciar oportunidades para 
expresar dudas y poner a 
discusión prejuicios o 
temores en torno a la 
sexualidad. 

• Imponer una opinión o 
juicio sobre la sexualidad 
como el único válido.

• Promover o basar su 
actuación en prejuicios 
personales sobre el tema. 

• Negar, ocultar o 
distorsionar información 
que sea pertinente para sus 
alumnos.

• Basar su trabajo académico 
en torno a la sexualidad en 
criterios religiosos o poco 
científicos.
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Funciones de un docente Lo que no le corresponde 
al docente

• Brindar espacios para 
analizar datos, situaciones y 
otros elementos de su 
realidad, para adoptar una 
postura crítica ante ello.

• Ofrecer oportunidades para 
que los alumnos conozcan 
sus derechos sexuales y 
comprendan que son 
personas dignas de respeto.

• Promover que los jóvenes 
aprendan a tomar decisiones 
autónomas de manera 
informada, reflexionada y 
consciente. 

• Combatir abiertamente los 
prejuicios y estereotipos en 
torno a la sexualidad

• Discriminar o favorecer la 
discriminación a quienes 
tienen una preferencia sexual 
distinta (sea otro docente, un 
alumno o alumna) o 
pertenecen a un grupo en 
particular: personas que 
viven con VIH, mujeres, 
homosexuales.

Lea cada elemento del cuadro anterior. 
Identifi que situaciones que revelen lo que 

cada elemento señala y analice si ha llevado 
usted a cabo algunas de las acciones de la columna 

“lo que no corresponde al docente”: ¿lo hizo de 
manera consciente? ¿qué consecuencias cree que 

tienen estas acciones en la formación de sus 
alumnos? ¿qué podría usted hacer en torno a ello?

La educación sexual y la escuela
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8. ¿Qué valores acompañan a la educación sexual?

La sexualidad tiene un fuerte componente ético que nos coloca 
ante la necesidad constante de tomar decisiones y optar por lo 
que consideramos bueno, justo o deseable. Este componente 
ético requiere hacerse presente en cualquier espacio de la 
educación sexual, de modo que se comprenda que no sólo se 
está educando para el uso de anticonceptivos o para evitar 
contraer alguna infección de transmisión sexual. Se trata de una 
experiencia que también busca que los alumnos adquieran 
herramientas para reflexionar éticamente sobre su sexualidad: 
¿cómo deseo ejercerla? ¿cómo enfrentar las presiones externas? 
¿qué valores regirán mi vida sexual? ¿qué trato merezco de mi 
pareja? ¿qué límites tiene el ejercicio libre de mi sexualidad? 

Elija dos de las preguntas que se presentan 
anteriormente y respóndalas aplicándolas a su 

propia vida. Refl exione cómo podría 
invitar a sus alumnos a planteárselas 

también y comenzar a buscar respuestas.
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Este plano ético hace que la educación sexual signifique también 
formar un conjunto de valores que permitan a cada adolescente 
reconocerse como persona valiosa y relacionarse con los demás 
de una manera respetuosa y solidaria. Si bien no son valores 
exclusivos de la educación sexual, sí se consideran fundamentales 
para el trabajo educativo en esta materia. Algunos de ellos se 
describen a continuación.

Autorrespeto 

Respetarse a uno mismo, parte de reconocerse como ser valioso, 
digno de un buen trato y como sujeto de derechos. Una persona 
que no se considera digna de respeto puede aceptar con mayor 
facilidad situaciones de abuso y violación de sus derechos 
humanos. Fomentar el respeto a uno mismo se vuelve 
especialmente importante en la educación sexual porque 
fortalece la capacidad de los alumnos de saberse merecedores de 
amor, de un trato respetuoso, y dotados del poder de elegir y 
rechazar.

Libertad

La libertad significa la posibilidad de elegir entre diversas 
opciones sin verse sujeto a sanciones, amenazas o impedimentos. 
La libertad referida al ámbito de la sexualidad se relaciona con la 
omisión total y absoluta de presiones, amenazas, castigos o 

La educación sexual y la escuela
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manipulaciones, y en el marco de la información y la verdad. 
Decir “no” a algo que no se quiere en materia sexual, es una 
manera de hacer uso de la libertad y es un deber del otro respetar 
esa decisión. Cualquier acto de contenido sexual, desde un beso 
o una caricia hasta una relación sexual, tiene que responder a una 
decisión personal que involucre el consentimiento del otro, de la 
conciencia del significado del acto y de la libre voluntad 
informada. La información es un componente central de la 
libertad, de ahí que la sexualidad libre sea una sexualidad 
informada.

Responsabilidad

Este término deriva del verbo latino respondere que expresa la 
acción de responder ante sí mismo y la sociedad de los efectos de 
las propias acciones. Una persona responsable está consciente de 
sus obligaciones y asume lo que le corresponde hacer en 
cualquier circunstancia. En este sentido, educar para una 
sexualidad responsable implica promover la toma de conciencia 
de las propias acciones y sus consecuencias. Quien ejerce su 
sexualidad tiene que estar consciente de la trascendencia que 
tienen sus actos para sí, para el otro y para la sociedad y necesita 
asumir el compromiso de responder con madurez a las 
consecuencias de éstos. El valor de la responsabilidad alude al 
autocuidado y consideración de los demás en cuanto a las 
posibles afectaciones que pudieran sufrir.
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Integridad

La integridad se refiere a que nadie tiene derecho a afectar a la 
persona en ningún aspecto, es decir, en ninguna parte de su 
cuerpo o de su mente. Está relacionada con el derecho que todos 
tenemos a la vida. Atentar contra la integridad de alguien significa 
que la persona está siendo afectada física, moral o 
emocionalmente. Si una persona es abusada o agredida 
sexualmente con palabras o con hechos, o es obligada a ver o 
escuchar lo que no quiere, está siendo afectada en su integridad. 
Si es forzada o manipulada para aceptar cualquier práctica sexual 
que no desea, también está siendo afectada en su integridad.

Tolerancia

Este valor hace referencia al respeto a la diversidad en varios 
sentidos, a la diversidad religiosa, política, étnica, sexual. Es la 
posibilidad de coexistencia pacífica entre diferentes posiciones 
intelectuales, religiosas, culturales, políticas y sexuales.  Desde el 
punto de vista de la sexualidad, la diversidad de situaciones es 
cada vez más común. Hoy en día, por ejemplo, la orientación 
sexual no heterosexual se esconde menos y es menos 
estigmatizada. Hay lugares incluso donde el matrimonio entre 
homosexuales es ya aceptado jurídicamente y en México, en el 

La educación sexual y la escuela
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Distrito Federal, existe la llamada Sociedad de convivencia que es 
la unión entre dos personas del mismo sexo. Todo individuo, 
independientemente de la orientación sexual que tenga, es antes 
que nada un ser humano con sentimientos, ideas y valores, y 
como cualquier persona también es sujeto de derecho.

Cabe hacer notar que el reconocimiento de esta dimensión ética 
no implica que el docente asuma la labor de ofrecer a los 
alumnos juicios y valores rígidos y acabados, o indicarles lo que 
es “bueno” o “malo” de manera simplista. Por el contrario, obliga 
a aceptar a los alumnos como sujetos libres y a promover, 
mediante experiencias de aprendizaje, la construcción de valores 
fundamentales que permitan un ejercicio más pleno y 
responsable de esa libertad. 
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9. ¿Qué enseñarle a los adolescentes para un ejercicio más 
pleno de su sexualidad?

Ante la pregunta de qué conocimientos esperaríamos desarrollar 
en los alumnos, a fin de que puedan tener una vida sexual plena, 
libre y responsable, vale la pena destacar algunas de las 
competencias relacionadas con la asignatura Formación Cívica y 
Ética, en este caso, aplicadas a la educación sexual: 

Conocerse y cuidarse a sí mismo. Conocerse es preguntarse por 
aquello que nos define como individuos: los rasgos físicos, los 
propios deseos, ideas y valoraciones; los derechos que tenemos, 
lo que consideramos bueno y por qué lo creemos así. Este 
conocimiento abre la posibilidad para que los estudiantes se 
consideren personas dignas de respeto en una relación de pareja, 
poseedoras de derechos ante el otro o la otra y merecedoras de 
un trato digno. Se vuelve también la base para el cuidado de la 
propia integridad y de la salud: hacerse responsable por la 
información y el uso de anticonceptivos, rechazar relaciones 
violentas, cuidar el propio cuerpo.  

Autorregularse y ejercer responsablemente la libertad. 
Autorregularse significa ser capaces de poner límites personales, 
basados en principios éticos libremente asumidos, y no por lo 
que diga la autoridad (padres, maestros, sacerdotes) o el grupo de 
pares. Esta capacidad humana para regularse se vuelve central 
para el ejercicio de la libertad y, en este caso, para un ejercicio 
libre y responsable de la sexualidad. Brindar experiencias en las 

La educación sexual y la escuela
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que las chicas y los chicos tomen decisiones sin la presión de una 
autoridad, creen sus propias normas, anticipen consecuencias de 
sus actos para sí y para los otros, se informen y reflexionen sobre 
cada decisión, contribuye a que hagan mejores elecciones. De 
este modo, no se trata de decir a los estudiantes qué deben hacer 
con su sexualidad, cuándo y cómo, sino acompañarles a 
descubrir los márgenes de su propia libertad y a considerar a los 
otros al elegir y actuar. 

Respetar y valorar la diversidad. El ejercicio de la sexualidad es 
una experiencia tan personal como diversa. Cada persona debe 
tener la capacidad y el derecho de elegir cómo ejercerla, en el 
marco del respeto a sí mismo y a los otros. Aprender a respetar la 
diversidad implica, en primera instancia, reconocer a los demás 
como sujetos con derechos y dignidad igual a la propia. Este 
principio permite el desarrollo de actitudes y habilidades como la 
solidaridad, la tolerancia y la empatía. De este modo, la escuela 
se vuelve un espacio para aprender a respetar la decisión de cada 
persona respecto a temas como el inicio de relaciones sexuales, 
el noviazgo o la preferencia sexual.

Manejar conflictos sin violencia. Los conflictos existen en 
cualquier ámbito de las relaciones humanas, entre ellas en la vida 
sexual. Consiste en la contraposición de intereses, necesidades o 
valores que generan tensiones. La escuela puede ser un espacio 
en el cual se aprendan modos alternativos de 
enfrentar y resolver los conflictos, que se distancien 
de la violencia y en los que se opte por el diálogo. 
Estos aprendizajes, que son válidos para toda la vida 
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social, se vuelven especialmente importantes como medio para 
prevenir también la violencia en las relaciones de pareja y la vida 
sexual. Dado el alto índice de casos relacionados con la violencia 
sexual y de género, aprender a hablar en vez de gritar, a llegar a 
acuerdos en vez de golpear, es básico para el desarrollo personal. 
La escuela brinda oportunidades para ello a través de los modos 
que se eligen para enfrentar los conflictos que cotidianamente ahí 
suceden, pero también a través del tratamiento de contenidos y el 
desarrollo de habilidades como el diálogo, la autorregulación y la 
escucha de los otros. 

La educación sexual y la escuela
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10. ¿Qué aprender como docente para brindar una adecuada 
educación sexual?

La educación sexual no sólo exige aprendizaje de los alumnos, 
también impone a las y los docentes la necesidad de formarse y 
desarrollar un conjunto de conocimientos que les permitan 
abordar estos temas de una forma pertinente y adecuada a las 
necesidades de los jóvenes. 

Recupere el resultado de la pregunta 5 
en su ejercicio de autoexploración. 

Identifi que con más precisión aquello en 
lo que se siente más fuerte y aquello sobre lo 
que aún requiere formarse. Relaciónelo con la 
siguiente organización de saberes docentes y 

considérelo para tomar decisiones en materia de 
formación continua.
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Estos saberes docentes son de distinto tipo y pueden organizarse 
al menos en tres grandes grupos: 

Aprendizaje de nociones y contenidos fundamentales. Si 
bien el docente no tiene que ser un especialista en 
educación sexual, al menos sí es indispensable que cuente 
con una formación básica al respecto. Ello incluye, por 
ejemplo, aprender un significado amplio sobre la 
sexualidad, identificar con claridad sus componentes, 
reconocer qué aporta cada uno de ellos y cómo se integran 
para conformar un concepto amplio y rico. Este aprendizaje 
sobre el significado de la sexualidad permitirá identificar 
nuevos asuntos, conceptos, ideas que requieran conocerse. 

Desarrollo de actitudes y disposiciones docentes. Más allá 
de “saber mucho” sobre la sexualidad y las nociones que 
giran en torno a ella, una adecuada educación sexual exige 
al docente tomar una posición en la que defina cómo 
enfrentará el tema, de qué manera utilizará el poder que 
posee al hablar de ello, y qué clima generará para hacerlo.

•

•

La educación sexual y la escuela
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Habilidades didácticas para el tratamiento de los 
contenidos. Los conocimientos docentes también incluyen 
la puesta en práctica de estrategias didácticas que permitan 
desarrollar aprendizajes específicos para el ejercicio 
responsable de la sexualidad, por ejemplo: modos de 
organización grupal, técnicas específicas y modos para 
promover el juicio moral autónomo.2

En las siguientes páginas de este cuaderno se ofrecerán algunas 
ideas respecto a cada uno de estos grupos de saberes docentes. 
No es la intención agotarlos, pero sí ayudarle a reconocer 
aspectos centrales que le inviten a reflexionar y a identificar otras 
necesidades de formación no desarrolladas aquí.

•

2 Esta noción se refiere a la capacidad que puede desarrollar un ser humano para 
establecer lo que considera justo o injusto, basándose en principios libremente 
asumidos y no impuestos desde el exterior
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11. ¿Qué nociones básicas se requiere aprender como 
docente?

 El significado de la sexualidad

El significado de la sexualidad no se limita al 
comportamiento erótico, sino a todo lo que se 
relaciona con éste: la forma en que sentimos y 
actuamos como hombres o mujeres, las formas de 

expresar el afecto, la reproducción, las normas y valores. 
De ahí que se pueda decir que por sexualidad se entiende el 
conjunto de sentimientos, pensamientos, actitudes y 
comportamientos de hombres y mujeres relacionados con un 
género socialmente construido, con la capacidad de reproducirse, 
de relacionarse con el otro y tener placer erótico, en el marco de 
las normas, significados y valoraciones culturales de una 
sociedad, en un momento histórico determinado.

En la literatura sobre el tema suele hablarse de sexualidad 
humana. Adicionarle este último término tiene como propósito 
aclarar que, a diferencia de los animales, los seres humanos 
tienen una manera moral y social de actuar y calificar las 
expresiones y formas en que se manifiesta la sexualidad. El valor 
o el peso que tiene en nuestras vidas se relaciona tanto con 
necesidades físicas y psíquicas del deseo sexual, como con 
aspectos culturales, emocionales y afectivos.

También se dice que es un asunto complejo porque en ella se 
mezclan e interactúan aspectos biológicos, químicos o físicos, 
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con aspectos psicológicos, afectivos, emocionales, así como con 
normas, valores y formas de relación social, todo lo cual es 
necesario tomar en cuenta para un conocimiento más preciso e 
integral. Además, el hecho de que la sexualidad sea dinámica, 
cambiante, que se aprenda, se enseñe, se castigue, se vigile, 
difiera entre un grupo social y otro, entre una etapa histórica y 
otra, multiplica las formas y los puntos de vista desde los cuales 
se la puede examinar.

El mayor conocimiento de las necesidades sexuales de hombres y 
mujeres, la revaloración del placer y el reconocimiento del afecto 
y la responsabilidad como elementos importantes en su ejercicio, 
serán determinantes en la forma como se experimente y se viva la 
sexualidad: si con alegría, gusto y seguridad, sin temores y sin 
riesgos, o con dolor, angustia, miedo y consecuencias difíciles 
para el presente y el futuro.
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12. ¿Qué nociones básicas se requiere aprender como 
docente?

 Los componentes de la sexualidad

Hasta hace algunos años, muchas personas pensaban que la 
sexualidad era un asunto simple, que se relacionaba básicamente 
con la reproducción. De ahí que se estudiara solamente desde el 
punto de vista de la biología o la medicina. Ahora se sabe que es 
un asunto complejo, que abarca al ser humano en su totalidad .

Aunque la sexualidad ocurre en un cuerpo, no puede reducirse, 
como muchas veces sucede a algo puramente genital, porque 
ocurre en un cuerpo que piensa, siente y desea. En un cuerpo que 
no puede desligarse del conjunto de emociones que lo embarga, 
de la inteligencia que lo constituye, de la personalidad que lo 
identifica, de las aspiraciones que tiene, de los valores que rigen 
su actuar, de la salud que posee o que le falta, ni puede desligarse 
de la sociedad en la que se haya inmerso. Todos estos factores 
siempre van a tener puntos de unión, unos más cercanos entre sí 
y otros menos, pero siempre influyéndose mutuamente y 
actuando con interdependencia.

Estos elementos se pueden agrupar según el nivel de afinidad de 
sus características, dando lugar a varios componentes, cuatro de 
ellos fácilmente distinguibles entre sí y otros dos que siempre los 
tocan o atraviesan, es decir, que son transversales a ellos. 
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a) Reproducción

b) Erotismo     Cultura

c) Identidad sexual y género   Ética

d) Afectividad

En tanto los humanos somos seres integrales y no fragmentados, 
sería imposible decir que cada uno de estos componentes 
corresponde sólo al plano físico, al psicológico o al social de la 
persona. Cada uno de ellos involucra tanto sensaciones como 
ideas, sentimientos, tradiciones, valoraciones y deseos.

Revise sus respuestas a la pregunta 1 de su 
ejercicio de autoexploración: ¿con qué elementos 

asoció más el concepto de sexualidad?
Contraste con la información de los 

siguientes apartados y ajuste su primera 
respuesta si lo cree necesario.
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13. ¿Qué nociones básicas se requiere aprender como 
docente?

 La cultura y la ética como componentes transversales

La cultura y la ética son elementos transversales a los cuatro 
componentes de la sexualidad humana porque tanto en lo que 
dice de ella, como se define o explica, como en la forma en que 
se practica o ejerce, están siempre presentes. 

El elemento cultural nos permite comprender que la sexualidad, 
las ideas en torno a ella y las prácticas que se generan, son 
construidas socialmente. Si bien existe un plano de decisión 
personal, ningún sujeto es ajeno a una elaboración colectiva 
respecto a lo que es el sexo, cuál es el sentido de la sexualidad en 
la vida humana y cómo ejercerla. Es una manifestación más del 
modo en que cada cultura, en cada momento histórico, concibe 
el mundo y las relaciones entre los seres humanos. 

La cultura permea la manera en que pensamos y actuamos en 
torno a la reproducción y al erotismo; se vuelve la fuente 
fundamental para definir el género e incide en nuestros modos de 
significar y expresar el amor. Reconocer esto, lleva a buscar un 
equilibrio en el análisis y el estudio de la sexualidad y evitar 
concepciones que nieguen esta dimensión social y cultural. 

Por otra parte, la vida sexual toda constituye un campo 
permanente para la reflexión ética y la toma de decisiones 
respecto a lo que se considera correcto o justo y para plantearse 
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preguntas tan importantes como ¿cuándo es mejor iniciar la vida 
sexual y por qué? ¿qué es válido y qué no en las relaciones de 
pareja?  

Las respuestas a preguntas como éstas ponen en juego el ejercicio 
de la libertad humana, la jerarquía personal de valores, así como 
la moral colectiva de los grupos a los que se pertenece. Hablar de 
sexualidad, por lo tanto, no puede en modo alguno separarse de 
la dimensión ética de la persona, de sus valoraciones e ideas en 
torno a la libertad y la justicia. 

Es bajo estas premisas que se ofrece una perspectiva 
más amplia respecto a cada uno de los componentes 
de la sexualidad. Pero ¿qué implica, de manera 
específica cada uno de ellos?
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14. ¿Qué nociones básicas se requiere aprender como 
docente?

 La reproducción humana

La reproducción aparece como una de nuestras potencialidades 
por el hecho de ser seres vivos. En un sentido más clásico, la 
reproducción tiene que ver con la posibilidad humana de dar 
vida a otro ser para la continuación de la especie. Pero si 
recordamos el significado del cuerpo como un todo integral, 
habría que decir que la reproducción es mucho más que eso. Al 
igual que cada uno de los componentes de la sexualidad, la 
reproducción es un fenómeno que nos involucra en un sentido 
amplio y en todas nuestras dimensiones. Su inicio más claro 
aparece con la unión sexual de un hombre y una mujer, pero este 
hecho contiene en sí muchos otros de diversa índole: biológicos, 
sociales, afectivos, éticos.

Biológicos, porque en la reproducción participan órganos de 
nuestro cuerpo que requieren funcionar adecuadamente y a 
través de los cuales suceden fenómenos físicos y químicos. Pero 
también afectivos y éticos porque se trata de un hecho que 
involucra personas, las cuales depositan sentimientos, deseos y 
expectativas en torno a esa unión y al hecho de procrear a otro 
ser. Finalmente sociales y culturales porque la reproducción y 
muchos elementos en torno a ella están íntimamente relacionados 
con lo que, como sociedades, creemos y pensamos sobre ésta: 
cuándo se debe procrear, cómo, bajo qué circunstancias, cuál es 
el papel del hombre y la mujer ante ello, cómo criar a un hijo. 
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15. ¿Qué nociones básicas se requiere aprender como 
docente?

 El erotismo y su papel en la sexualidad

El erotismo constituye el elemento que nos remite a las 
experiencias que más comúnmente se asocian con la sexualidad. 
De hecho, para mucha gente, la sexualidad es erotismo por su 
vinculación con la excitación y el orgasmo. 

La forma de relacionarse con el placer puede ser diversa: se vive, 
se disfruta, se evita, se niega, se teme o se abraza. Pero negado, 
rechazado o gozado, el placer ha estado presente en la vida de 
todos los pueblos y culturas del mundo, en toda la historia de la 
humanidad. De ello dan cuenta desde los restos arqueológicos, la 
cerámica, la pintura, la escultura, los mitos, cuentos y leyendas, 
hasta la normatividad social, religiosa, jurídica y moral. 

En la posibilidad de alcanzar el placer intervienen con una fuerza 
importante aspectos culturales y psicológicos profundamente 
arraigados que pueden facilitar o inhibir su logro, y en donde el 
amor y la comunicación juegan papeles determinantes. Los 
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estudiosos del tema han encontrado que en el proceso por 
alcanzar el placer erótico existen tres momentos o estados que 
son el deseo, la excitación y el orgasmo.

El deseo es una tendencia y un preludio. Se produce a partir de 
una combinación de pensamientos, imágenes, ilusiones, caricias 
o palabras que tienden un puente real o ideal entre quien desea y 
la persona deseada. Cuando las caricias, las imágenes, las 
palabras se mantienen, se repiten, se multiplican, el deseo se 
transforma en excitación. La excitación representa en sí misma 
toda una experiencia placentera. Tanto el deseo como la 
excitación producen la acumulación de una intensa energía que 
crece, se concentra y tiene su punto máximo en el orgasmo. Éste 
consiste en la liberación de la energía acumulada y produce un 
placer intenso que, con frecuencia, deja una sensación de 
tranquilidad, de alegría, de reconciliación, de calma.
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16. ¿Qué nociones básicas se requiere aprender como 
docente?

 La identidad sexual y el género

La identidad sexual es parte esencial de la identidad general y 
desempeña un papel trascendental en la vida. Su estructura se 
inicia desde el momento mismo del nacimiento y en ella 
intervienen el sexo biológico, si se es hombre o mujer y el 
saberse, sentirse y pensarse como tales, la interiorización y 
expresión del género y la orientación o preferencia sexual.

Uno de los componentes de la identidad sexual es el género. 
Nacemos con un sexo pero no nacemos con un género. Cuando 
se usa este término se está haciendo referencia a papeles, 
actividades, atributos, formas de actuar, normas y valores que se 
asignan a hombres y mujeres a partir de las creencias y 
costumbres que tiene la familia y el grupo social de pertenencia 
de lo que debe ser y hacer un hombre y una mujer. Cada 
sociedad y cada cultura tienen una normatividad propia referida a 
los hombres y a las mujeres que va transmitiendo a sus miembros 
desde que nacen.
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El género es un asunto cultural y social. Es así porque está 
constituido por patrones de comportamiento aprendidos, es decir, 
adquiridos del medio social, con valoraciones y significados 
también socialmente asignados. Este conjunto de atributos y 
comportamientos denominados género, los individuos lo van 
haciendo suyo, internalizándolo, desde la más temprana edad, de 
tal manera que se llega a creer que esas formas de ver la vida, de 
actuar y de pensar son innatas o “naturales”.

Otro componente importante de la identidad sexual es la 
orientación sexual, la cual se refiere al gusto y atracción que 
siente una persona por relacionarse de manera afectiva y erótica 
con otra. Cuando esta relación se da entre personas de distinto 
sexo, es decir, entre un hombre y una mujer, se está hablando de 
una orientación heterosexual.

Cuando la relación es entre personas del mismo sexo: un hombre 
con otro hombre o una mujer con otra mujer, se está haciendo 
referencia a una orientación homosexual.

Cuando las personas se sienten atraídas por personas de su mismo 
sexo y también por personas del otro, se habla de una orientación 
bisexual.
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17. ¿Qué nociones básicas se requiere aprender como 
docente?

 La afectividad como componente de la sexualidad

La afectividad se refiere a la esfera de los sentimientos y las 
emociones, que interactúa con la esfera motriz biológica y la 
intelectual. La afectividad, por lo tanto, siempre está presente en 
la sexualidad. Entre los diferentes vínculos que unen a las 
personas, los afectivos son quizás los más poderosos porque en 
ellos están presentes los sentimientos y las emociones. 

La forma más reconocida de vinculación afectiva es el amor. El 
amor es el sentimiento que brinda la oportunidad de ir hacia el 
otro, salir de uno mismo, permite arriesgar las emociones, 
confidencias, proyectos e intimidades, da la posibilidad de mirar 
y aceptar al otro tal como es, con sus virtudes y sus defectos, 
limitaciones y capacidades... porque el amor maduro permite 
poner todo en la balanza, saber que la persona que se ama tiene 
características positivas y negativas o que no coinciden totalmente 
con el otro, pero que predominan las características que agradan, 
que se perciben afines, que llenan y complementan.
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El amor maduro no pretende cambiar al otro, la persona que 
realmente ama sabe que pretender transformar al otro es utópico, 
una fantasía: las personas tienen una identidad, una personalidad 
y una imagen propias que fue lo que nos atrajo de ellas, intentar 
cambiarlas no es justo ni posible. 

En la vida sexual el amor es importante porque con amor 
aumenta el interés por complacer al otro, la confianza para pedir 
satisfacción, invita a la conversación fraterna y a la búsqueda 
mutua de nuevas maneras de relacionarse y demuestra el interés 
por conocer lo que piensa y siente el otro. Dicho en otras 
palabras, el amor propicia la cercanía física y emocional y la 
búsqueda compartida del placer, establece espacios de confianza 
que, a su vez, ayudan al descubrimiento de nuevas facetas y 
dimensiones de las personas que se aman, todo lo cual 
retroalimenta al amor, fortalece el respeto y amplía los límites y 
las posibilidades.
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18. ¿Qué actitudes o competencias requiere desarrollar un 
docente ante contenidos relativos a la sexualidad humana?

Para una adecuada educación sexual resulta importante que la 
información que se ofrezca sea confiable, verídica, adecuada a las 
necesidades y requerimientos de los alumnos. Pero también, y tal 
vez con mayor énfasis, se vuelven importantes los modos 
mediante los cuales el o la docente llevan a cabo esta educación 
sexual. Se trata de un plano de la práctica concreta y el hacer 
cotidiano del docente, que involucra actitudes3 y competencias 
que influyen muy directamente en el clima de trabajo y el tipo de 
educación sexual que se ofrece. De ahí que resulte importante 
resaltar aspectos como los siguientes: 

Uso legítimo y democrático del poder

El poder es la capacidad que tenemos de influir en las decisiones 
y acciones de otros. En el caso de la escuela, el docente es una 
figura de autoridad que ejerce poder real sobre sus alumnos, 
mediante sus acciones, actitudes y los estilos de comunicación 
que desarrolla. 

3 Es decir, una predisposición ante un hecho, persona o situación que impulsa y orienta 
las formas de actuar.
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En el caso de la educación sexual, el ambiente de trabajo que se 
construya debe estar basado en condiciones como la confianza, 
la participación, la comunicación abierta y el combate a la 
discriminación. Construir esto, requiere un cierto ejercicio del 
poder docente, caracterizado por aspectos como: 

Un poder interesado en las necesidades de aprendizaje de 
los otros. Lo que el docente piensa sobre la sexualidad y lo 
que cree que sus alumnos necesitan saber sobre ella no 
puede ser la única fuente para organizar su trabajo. El 
centro de ello deben ser los adolescentes, sus necesidades e 
intereses: ¿qué experiencias han tenido en torno a la 
sexualidad? ¿qué preguntas tienen? ¿qué es lo que más les 
preocupa? Es un poder que incluye a los otros y se ejerce 
para beneficio de éstos.  

Un poder democrático, donde se da voz a los alumnos y se 
ofrecen oportunidades para que todo el grupo opine, 
participe, indague, contradiga. En torno a la sexualidad hay 
información “dura” y científicamente veraz que conviene 
aprender y que puede o no someterse a discusión; pero 
también hay un conjunto de creencias y modos de ver el 
mundo que siempre invitan a un trabajo de diálogo y 
participación para construir juntos.

Un poder responsable que entiende que la sexualidad es un 
tema central para el desarrollo pleno de sus alumnos y que 
requiere, por tanto, de un trabajo serio, informado y 
respetuoso.

•

•

•
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Un poder sustentado en valores fundamentales y que los 
promueva. Como se ha dicho antes, la educación sexual 
presenta un fuerte componente ético, que no puede ser sólo 
un discurso hacia los alumnos, sino un criterio asumido por 
el propio docente y que orienta sus prácticas al abordar 
temas sexuales.  La tolerancia, la solidaridad, el respeto a 
las diferencias, son valores centrales para el trabajo en 
torno a la sexualidad que brindan elementos para construir 
un clima de confianza.  Es tarea del docente atenderlos 
durante su labor y promover también su respeto entre los 
alumnos.

Mostrarse sin fingir

Para apoyar la educación sexual de los y las adolescentes en la 
escuela hay una clave básica: los maestros no tienen que fingir 
perfección, ni esconder sus sentimientos y preocupaciones. 
Pueden presentarse ante los alumnos como los seres humanos 
que son, a la vez falibles, desconcertados, sensibles, asombrados 
también por las situaciones difíciles que observan, pero tratando 
de buscar opciones viables que les ayuden. Reconocer en 
ocasiones sus dudas y sus inquietudes sobre algún aspecto de la 
sexualidad, puede ser una buena estrategia que no le resta 
ninguna autoridad. Para que las ideas que el maestro exponga 
sean de ayuda y utilidad, deben reflejar algo en lo que realmente 
crea, de otro modo resulta un discurso falso, en el que no pueden 
creer los demás y, al contrario de lo que pretende, hace daño.

•
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Crear un ambiente propicio para la libertad 
y la autonomía

Los maestros y maestras en la escuela pueden apoyar a los 
adolescentes demostrando respeto a los gustos, opiniones y 
decisiones que toman en general, con relación a sus amigos y a 
su grupo de iguales, en particular, asegurándose de ofrecerles 
información y orientación sobre temas de interés para ellos como 
puede ser noviazgo, aspectos de sexualidad, amistad, solidaridad, 
los deportes, música u otros. 

Empatía

La empatía es la capacidad para ponerse en el lugar de otra 
persona, imaginar y comprender su punto de vista. No podemos 
vivir la vida de otros, pero como humanos sí tenemos la 
capacidad para reconocer que existen otros modos de ver el 
mundo, entenderlos y respetarlos, aún cuando no los 
compartamos. Si bien un docente no se encuentra en la misma 
etapa que sus alumnos, sí ha pasado por ella y puede mostrarse 
dispuesto a comprender lo que piensa, siente o teme un 
adolescente o un joven. Desarrollar la empatía implica, por 
ejemplo, evitar colocarse en el lugar del adulto “que todo lo 
sabe” o que todo lo juzga, y  establecer en cambio un diálogo 
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con los alumnos en los que se sientan escuchados y 
comprendidos en sus inquietudes, que no se tome con burla o 
asombro ninguna de sus preguntas o se responda con ironía ante 
una duda o un comentario. Ser empático significa, de igual forma, 
ser capaz de imaginar por lo que pasa una alumna embarazada, 
un chico con temor a contraer una infección de transmisión 
sexual, o uno más que jamás ha recibido ni la información más 
elemental al respecto. Pueden o no ser situaciones por las que 
haya pasado el profesor, pero tener la sensibilidad de entenderlas 
hace posible un vínculo de confianza personal. 

Promoción de la libertad de expresión

Uno de los ámbitos donde se da la mayor parte de las relaciones 
entre alumnos y docentes es el aula: un espacio íntimo, de 
acción, de expresión, de creación. Es el lugar donde transcurre la 
mayor parte de las actividades establecidas por la educación 
formal, es decir, las actividades planeadas en los programas 
educativos. Es el espacio por excelencia donde se lleva a cabo el 
diálogo entre alumnos y docentes, donde se desarrolla el 
currículo y donde, además, en la interacción cotidiana, se 
manifiestan las personalidades de unos y otros. Todos llevan al 
aula lo que son: ahí muestran sus rostros, sus modos particulares 
de vestir, de hablar, de convivir y de ser.
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El aula representa para los adolescentes el espacio donde esperan 
aclarar sus dudas e inquietudes, en esta etapa crucial de su vida, 
es una guía que les indica posibles caminos por seguir.

El aula constituye, pues, algo más que el espacio para la 
enseñanza de un contenido programático, es el lugar donde se 
construyen relaciones diversas, donde los saberes de los sujetos 
se concretan en acciones, donde se negocia y se da un 
acercamiento afectivo y cultural en un contexto de sensibilidades, 
de emociones, de pensamientos, de proyectos y de ideales. El 
aula puede transformarse en un espacio para la expresión total de 
los alumnos y de las alumnas. 
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19. ¿Qué estrategias metodológicas apoyan la educación 
sexual en el aula?

Las nociones anteriormente expuestas sobre el significado de la 
sexualidad y la educación sexual, así como el tipo de 
aprendizajes esperados en ella, hacen necesario un cierto tipo de 
estrategias que resulten congruentes. No sería posible hablar de 
formas de trabajo en el aula, en las cuales los jóvenes no 
pudieran expresarse con libertad, manifestar abiertamente ideas, 
temores e incluso prejuicios. O en los cuales fuera el docente 
quien definiera de antemano qué es lo correcto en el ejercicio de 
la sexualidad (de acuerdo con su experiencia, historia personal, 
valores propios o creencias), haciéndolo saber a sus alumnos y 
sancionando cualquier idea distinta.

Un trabajo educativo abierto franco y respetuoso de los 
adolescentes, requiere de estrategias sustentadas en la promoción 
del diálogo, de la reflexión y, en general, de las competencias 
señaladas anteriormente. Algunas de éstas son comúnmente 
utilizadas también para abordar diversos contenidos de carácter 
ético, social o que implican una toma de decisiones para la vida. 
Entre ellas se encuentran:
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a) Estrategias para el desarrollo del juicio moral

b) Estrategias para el autoconocimiento y la clarificación de 
valores

c) Estrategias para el análisis crítico de la realidad

d) Estrategias para el desarrollo de la perspectiva social y el 
reconocimiento del otro

N
ociones m

etodológicas
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20. ¿Cómo promover que los jóvenes desarrollen su capacidad 
para realizar juicios morales en torno a su vida sexual?

Como se ha dicho antes, la sexualidad y la educación sexual 
tienen un fuerte componente ético y promueven que cada sujeto 
llegue a ser moralmente autónomo y capaz de tomar decisiones 
informadas y sustentadas en principios éticos propios. Este 
desarrollo de la moralidad y el paso de la heteronomía (basarse 
en lo que otros digan que es moralmente bueno) a la autonomía 
(regirse por principios libremente asumidos) son procesos que 
suceden a lo largo de la vida y que pueden estimularse mediante 
estrategias concretas. La principal de ellas es el uso de dilemas 
morales, es decir, situaciones reales o hipotéticas que nos colocan 
en la posición de tener que decidir entre dos o más opciones 
igualmente importantes o valiosas.

El uso de este recurso se basa en la Teoría del desarrollo del 
juicio moral de Lawrence Kohlberg, en la que afirma que para 
avanzar y madurar nuestra moralidad requiere enfrentarse a 
conflictos que nos obliguen a reflexionar, elaborar juicios, 
colocarlos en una balanza y finalmente tomar posiciones éticas. 
Desde este punto de vista, el conflicto, en este caso, el dilema se 
vuelve un recurso didáctico, mediante el cual el docente no 
ofrece respuestas acabadas, sino que crea situaciones en las que 
sus alumnos tienen que tomar una postura y pasar por un proceso 
de reflexión moral. Los dilemas requieren ser pensados, primero 
de manera individual y posteriormente socializarse con el fin de 
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reconocer otros modos posibles de enfrentarlos, intercambiar 
juicios y enriquecer la propia perspectiva. Esto implica que en la 
discusión de dilemas no hay respuestas correctas o incorrectas. Su 
intención es estimular el juicio moral e invitar a considerar 
aspectos diversos de un mismo problema. 

A continuación, se incluye un ejemplo del posible uso de esta 
estrategia para la educación sexual:

“Elizabeth y Jorge son dos adolescentes que 
asisten a la misma secundaria. Llevan 
algunas semanas viéndose a escondidas 

cuando salen de la escuela. Y tiene que ser a 
escondidas porque Elizabeth es novia de Mario, uno 
de los mejores amigos de Jorge. Ambos están 
preocupados de que Mario se entere y lo que pasará 
entonces, por eso no se lo han dicho. Pero 
realmente se gustan y no quieren dejar de verse. 
¿Se han preguntado qué deben hacer?”

• Si estuvieras en el lugar de Elizabeth o 
Mario ¿Qué harías?

• ¿Debe Jorge continuar con Elizabeth aunque 
sea novia de su amigo? ¿Por qué?

• Si Mario no fuera amigo de Jorge ¿Podría 
seguir con ella? ¿Por qué?
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21. ¿Cómo se promueve el autoconocimiento?

El conocimiento de uno mismo, desde el punto de vista de la 
educación sexual, puede promoverse desde distintas perspectivas. 
Una de ellas tiene que ver con invitar a los alumnos a reconocer 
su propio cuerpo y aprender a considerarlo como algo que 
requiere ser cuidado y que nos permite comunicarnos, sentir y 
observar el mundo. Para ello no es necesario usar siquiera la 
palabra sexo, simplemente crear espacios y estrategias didácticas 
en las cuales los chicos y chicas puedan observarse a sí mismos y 
a los otros, identificar los rasgos que definen su cuerpo o que les 
lleve a establecer un cierto contacto físico, respetuoso y natural 
con sus compañeros. 

Un ejemplo sencillo de estas estrategias es la sola elaboración de 
sus siluetas por parte de los estudiantes. En grupos, parejas, 
ayudados por un familiar, o incluso solos, cada alumno puede 
reconocer su cuerpo al dibujar su silueta en diferentes posiciones: 
de lado, de frente, con los brazos extendidos. Este enorme 
“cuaderno de siluetas” o “cuaderno sobre mi cuerpo” puede dar 
pie a la reflexión sobre aquello que observamos en nuestro 
propio cuerpo, identificar lo que nos une y nos diferencia con el 
de otros, e introducir una reflexión más profunda. 

Otro nivel de autoconocimiento, que favorece la educación 
sexual, se refiere al reconocimiento de las ideas, creencias y 
valores propios. Es decir, identificar ¿qué pienso sobre una 
situación determinada? ¿Qué valores considero fundamentales y 
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sobre los que no aceptaría negociar o ceder? ¿Cuál es mi postura 
ante tal o cual caso?

Clarificar ideas y valores es especialmente recomendable ante 
temas controvertidos para los jóvenes como el noviazgo, el inicio 
de relaciones sexuales, el embarazo o el matrimonio, porque 
invita a preguntarse qué es lo que esa persona quiere y por qué lo 
quiere. Esto, por ejemplo, ayudaría a un adolescente a distinguir 
cuándo considera algo como bueno sólo porque lo dicen sus 
amigos y cuándo lo hace por una convicción personal; o bien a 
ponderar aspectos positivos o negativos de cada decisión. 

Entre las estrategias para promover este aspecto del 
autonocimiento, se encuentran las relativas a la clarificación de 
valores. Son estrategias que invitan a plantearse preguntas en el 
sentido de lo dicho anteriormente y así, precisamente, clarificar lo 
que se piensa, se desea o se cree respecto a algo. Un ejemplo 
clásico de estas estrategias es el uso de frases incompletas o 
preguntas clarificadoras. A continuación se presentan algunos 
ejemplos: 
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Preguntas clarifi cadoras:

Si tuvieras que elegir entre una chica y un chico 
para limpiar juntos el salón de usos múltiples ¿a 
quién preferirías?

Si hicieras una fi esta en tu casa ¿invitarías a un 
compañero que crees que es homosexual?

Ponderación de pros y contras

¿Estaría dispuesto a tener un bebé en 
este momento de mi vida?
Sí, porque…..       No, porque…

Frases incompletas: 

•  Cuando veo una muchacha de mi 
edad embarazada, pienso que 
ella es…

•  Si en este momento tuviera un novio del 
cual estuviera muy enamorada y me pidiera 
que nos escapáramos juntos, mi respuesta 
probablemente sería…

•  Cuando escucho que las mujeres y los 
hombres tienen los mismo derechos, pienso 
que…
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22. ¿Qué estrategias favorecen el análisis crítico de la 
realidad?

Analizar la realidad implica cuestionarla, ser capaces de no 
quedarnos con el primer mensaje que recibimos de ella, sino 
encontrar relaciones entre los hechos, vincularla con la 
información previa que tengamos, contrastarla, ponderarla, 
derivar conclusiones. 

Se trata este de un plano que ya no sólo mira hacia dentro de la 
persona, sino que invita a observar el entorno y la vida social. 
Hacerlo se convierte en un apoyo para formarse una opinión 
propia, para tomar decisiones y para comprometerse en acciones 
sociales. En tanto asunto público, la sexualidad no puede 
mantenerse sólo en un plano de reflexión íntima, sino que 
requiere de espacios para la discusión y para analizar cómo se 
manifiesta en la cultura, en políticas públicas, en la acción de las 
autoridades y en problemas sociales concretos. 

Son diversas las estrategias de las que puede echar mano el 
docente para ello. Dos ejemplos son el trabajo con notas 
periodísticas (y en general con la información que brindan los 
medios masivos de comunicación) y el análisis de casos reales o 
hipotéticos en los que se expresen problemas sociales. 

Revisar información de los medios ofrece la oportunidad de 
generar un contrapeso al acceso indiscriminado a estas fuentes y 
que con frecuencia provoca desinformación, mala información o 
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fortalecimiento de prejuicios. Los medios, sin embargo, pueden 
en sí mismos ser una fuente de análisis, cuando, por ejemplo, se 
contrasta un contenido ya abordado en el aula (como la equidad 
de género o el derecho a decidir libremente sobre la sexualidad) 
con lo que se dice en revistas, telenovelas o películas. ¿Qué 
mensajes envían esos medios respecto a ese contenido de la 
educación sexual?  Por su parte, la revisión de notas periodísticas, 
permite a los estudiantes acercarse de un cierto modo a la 
realidad social que lo rodea: problemas existentes, nuevos 
descubrimientos, debates y posturas sobre la sexualidad en el 
propio país o en otros, construcción de nuevas leyes o políticas 
públicas para proteger derechos sexuales y reproductivos. 

Desde una perspectiva de la escuela como espacio social abierto, 
y de la sexualidad como tema de discusión y reflexión colectiva, 
todos estos asuntos podrían formar parte del trabajo escolar y 
ampliar el horizonte de realidad de los estudiantes. 

Asimismo, resultan una fuente útil para la construcción de casos 
que puedan ser discutidos en clase y brindan oportunidades para 
poner en juego tanto información aprendida como la capacidad 
para elaborar juicios de valor. 

Un ejemplo de ello es el siguiente: 
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“En la comunidad de San Juan algunos vecinos están preocupados. 

Recientemente llegó un grupo de trabajadoras sociales y médicos 

enviados por la Secretaría de Salud del estado, para hacer una 

campaña de información sobre métodos anticonceptivos. Todos los 

padres y madres de familia de la escuela fueron citados a una junta 

para que el grupo les explicara la importancia de su trabajo. Ahí 

empezó el problema porque las opiniones estaban muy divididas. 

Unos decían que estaba bien que hablaran de eso con los adultos, 

pero que de ninguna manera les iban a permitir que lo trataran con 

los niños o los adolescentes de la secundaria. Eso era como invitarlos 

a tener relaciones y decirles que está bien. Otros de plano decían 

que eso no debía hacerse en el pueblo, porque uno siempre tenía 

que recibir los hijos que llegaran. Un grupo más sugirió que se les 

diera la información porque finalmente a todos les interesaba igual. 

Una vez que todos terminaron de opinar, una de las trabajadoras 

sociales pidió la palabra y dijo…” 

¿Qué posturas identifican entre los vecinos de esa comunidad?  

¿Qué opinan sobre ellas? Expliquen si están de 

acuerdo o en desacuerdo y por qué.

Imaginen que se encuentran en el lugar de la 

trabajadora social. ¿Qué les dirían a los vecinos de la 

comunidad cuando tomen la palabra? Para construir 

su explicación, utilicen lo que han estudiado sobre la 

sexualidad y el uso de métodos anticonceptivos. 

•

•

•
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23. ¿Cómo promover el reconocimiento y respeto a los otros?

Reconocer y respetar a los otros es una condición básica para el 
ejercicio responsable de la sexualidad, porque a través de ello se 
fortalece su componente afectivo y se comprende que la vida 
sexual implica también compromiso, aprecio y cuidado por el 
otro. Algunas de las estrategias didácticas al respecto son las 
orientadas a promover el desarrollo de la perspectiva social y la 
empatía entre los alumnos. La perspectiva social es la capacidad 
de reconocer la existencia de otros, de identificarlos como sujetos 
distintos a uno mismo y de comprender que somos individuos 
dentro de grupos humanos. La empatía, por su parte, es la 
capacidad para colocarse en la posición de otra persona y tratar 
de comprender su perspectiva de las cosas: lo que siente, piensa 
y valora. Se trata de una capacidad básica para el desarrollo de 
actitudes como la tolerancia y la solidaridad. 

Desde el espacio escolar, es posible motivar este reconocimiento 
del otro mediante el trabajo colaborativo, pero también mediante 
experiencias específicamente diseñadas para obligar al alumno a 
colocarse en una posición distinta a la que ordinariamente 
ocuparía. Ello le invita a plantearse cómo se percibe el mundo 
desde ahí y qué sentimientos se generan. El sentido de esta 
experiencia no es sólo vivirla, sino aprovecharla para un análisis 
posterior, en el que introduzca información, se busquen ejemplos 
similares en el contexto próximo y se deriven conclusiones que 
constituyan nuevos aprendizajes. Un ejemplo de este tipo de 
experiencias sería el siguiente juego de roles:4

4 Adaptación de: Carpeta Sexo-Género. Seminario de Educación para la Paz. Barcelona.
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Alumna Martha 

Eres Martha, acabas de entrar a la secundaria y te gusta mucho la 

mecánica. Desde niña acostumbrabas desarmar cuanto juguete 

llegaba a tus manos, pero en tu casa siempre te regañaban por eso y 

te daban muñecas. Te encantan las muñecas, pero también te gusta 

la mecánica. Esperaste hasta secundaria para poder entrar a ese taller 

y ya te inscribiste. Sin embargo, al maestro se le hizo muy raro verte 

ahí: eres la única niña. En la primera clase no te dijo nada pero en la 

segunda te pidió que lo vieras al terminar, para hablar contigo. 

Maestro José Luis

Eres el maestro de mecánica de la secundaria. Es una labor que te 

gusta porque ayudas a los chicos a aprender algo útil para su vida. 

Pero en este ciclo escolar recibiste una sorpresa: por primera vez en 

quince años, una niña se inscribió en tu clase. Supusiste que era un 

error y que después de la primera clase se cambiaría, pero no fue así. 

¿Cómo es posible? Crees que la mecánica no es una labor de 

mujeres porque requiere fuerza física y habilidades que las mujeres 

no poseen. La citas a la salida para pedirle que se cambie a cocina o 

a costura. Eso sí le servirá a una chica como ella. 

Instrucciones:

Reúnanse en parejas mixtas: hombre y mujer. 

Asígnense los dos personajes de la historia pero intercambiando 

el género: la mujer deberá interpretar al maestro José Luis y el 

hombre a Martha. 

•

•
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Lean sus personajes y dediquen unos minutos para pensar qué le 

dirán a la otra persona durante su encuentro. Una vez que lo 

definan, lleven a cabo durante diez minutos la escena, 

representando los personajes asignados. 

Al concluir reúnanse en grupo, comenten su experiencia y los 

sentimientos que vivieron al interpretar cada personaje. 

Después, analicen qué relación tiene este ejercicio con la 

perspectiva de género que revisaron en la clase anterior.

Una invitación final

Ahora que ha concluido la lectura de este cuaderno, le 
invitamos a aprovechar lo aprendido para realizar algunas 
actividades que apoyarán su formación:

Revise de nuevo su ejercicio de autoexploración e 
identifique si ha variado en algo su opinión sobre cada 
pregunta. Identifique en qué y por qué. 

Analice qué necesidades de formación tiene acerca de la 
educación sexual. Anote las tres más importantes. Después 
busque alternativas para trabajar en torno a ellas, ya sea 
entre las opciones de formación continua que ofrece la 
Secretaría de Educación Pública o en otros 
espacios. Revise también su Biblioteca Escolar 
para saber qué material tiene a su alcance.

•

•

•

•

•
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Identifique un elemento de los abordados en este cuaderno, 
en el que quisiera profundizar o trabajar con su grupo de 
alumnos. Plantee una estrategia que ensaye en clase y 
compártala al menos con un compañero docente. 

• N
ociones m

etodológicas





85

Recomendaciones bibliográficas para el 
trabajo en el aula y la escuela

Bibliotecas escolares y de aula

Carbajal, Elizabeth, Ser adolescente, México: SEP/
Santillana, Libros del Rincón, 2002.

–––, Adolescencia y calidad de vida, México, SEP/Santillana, 
Libros del Rincón, 2002. 

Cole, Babette, Pelos por todas partes o la hormona 
alborotada, México: SEP, Libros del Rincón, 1999.

Buxarrais, Rosa Ma., et al., La educación moral en primaria y 
secundaria, México: SEP, Biblioteca del Normalista, 1997. 

López, María Luisa, El placer de cuidarme, México, SEP/
Santillana, Libros del Rincón, 2002.

Rico, Blanca, La sexualidad, México, SEP/ADN editores, 2005.

Michele, Slung, Viviendo con caníbales y otras historias de 
mujeres, México, Océano/National Geographic, Libros del 
Rincón, 2003.



86

Trueba, José Luis, “Las mujeres también son humanas”, en 
Igualdad, México, SEP/Aguilar, Libros del Rincón, 2003.

–––, “Las mujeres”, “La educación de la mujer” y “El origen de 
la desigualdad femenina”, en Respeto, México, SEP/Aguilar, 
Libros del Rincón, 2003.

Otras fuentes

López Hernández, Guadalupe, Julia Pérez Cervera y Norma 
Amerena Casao, Mujeres y hombres en la escuela y la 
familia, México, Secretaría de Educación Pública, 2005, 
pp. 86.

Morgan Mallol, María Isabel, Héctor Carrizo Barrera, Adriana 
García Flores, Hablemos de Sexualidad en la Escuela 
Secundaria, SEP-CONAPO,México, 2005.

Secretaría de Salud, Encuesta nacional de salud y nutrición 
2006.

SEP, Adolescentes y aprendizaje escolar, Análisis y reflexión de 
la práctica docente en la escuela secundaria (Programa de 
formación), México, 2005.





Educación sexual: Preguntas fundamentales

Se imprimió en los Talleres Gráficos de México,
Av. Canal del Norte No. 80, Col. Felipe Pescador,

C.P. 06280, México, D.F.

El tiraje fue de 1 000 ejemplares


